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Conozamos Kokomo: una 
playa de la imaginación de 
los "Beach Boys" que fue 
creada por el éxito de una 
canción, y pasemos luego a 
Santo Domingo, extensa 
playa de arena blanca que 
parece colgada en una 
"hamaca" entre los volcanes 
Concepción y Maderas. Una 
realidad paradisíaca, que 
junto a su playa gemela, 
"Calaysa", aguarda a ser 
descubierta. 

PEDRO JOAQUIN CHAMORRO 

De los Cayos de la Florida a Ometepe 

Kokomo y Santo Domingo: 
de la ficción al paraíso real 

Una alegre y pegajosa canción de los "Beach Boys" que anunciaba 
la existencia de una idílica playa de los cayos de la Florida 
alcanzó rápidamente el primer lugar del "hit parade" en los 

Estados Unidos a mediados de 1989. Se trata de "Kokomo" que fue 
producida para la película de Tom Cruise, "Coctail". 

La película fue un fracaso, pero la canción tuvo un impacto tremendo 
en la imaginación de miles de norteamericanos, que en el frío del inviemo 
de 1989, se aprestaron a ir en busca de la idílica playa de los cayos 
floridianos "Kokomo". Miles hicieron reservaciones y viajaron al paraíso 
huyendo de la nieve del noreste de los Estados Unidos. 

Según la canción de los "Beach Boys" (que para entonces ya no eran 
jóvenes de playa, sino abuelitos) "en Kokomo la arena es blanca y al 
sonido de la música caribeña uno olvida todos los pesares mientras 
saborea un delicioso cóctel tropical". 

En aquel entonces, yo vivía en Miami y la canción tentadora sonaba 
todos los días en la radio. Hasta que un fin de semana decidimos ir a 
conocer "Kokomo Beach". 

En realidad la playa no existía más que en la imaginación de los "Beach 
Boys" y en la de unos empresarios dueños de un pequeño hotel de los cayos 
quienes le cambiaron el nombre a la playa por "Kokomo". Sí, era 
realmente famoso y muy concurrido un bar llamado "Tiki Bar" ubicado 
contiguo a la rebautizada playa de "Kokomo", donde servían los más 
deliciosos cocteles de ron que he probado en mi vida. 

Salirnos en familia hacia "Kokomo" con nuestros trajes de baño puestos 
y tras un largo viaje de 2 horas, durante el cual escuchamos la canción unas 
10 veces, llegamos al fin al lugar. Nos percatamos que estábamos en 
Kokomo por los cientos de canos que hacían imposible la entrada al lugar, 
en consecuencia, dejamos estacionado el vehículo como a 600 metros de 
la entrada al parqueo. 

Mi sorpresa fue mayúscula al entrar a la pequeña playa atestada de gente 
y comprobar que, si acaso, tenía 30 metros de largo. Pero era Kokomo: el 
lugar idílico donde la arena es blanca y hay que ir para alejarse del ruido 
de la ciudad, como recomendaban los "Beach Boys" en su exitosa 
melodía. 

Casi nadie se bañaba y acercarse al "Tiki Ba?' para probar un deseado 
cóctel era misión imposible por la multitud. Decidí entonces "dar fe" de 
"Kokomo" y bañarme ante la mirada atónita de mi familia que ni siquiera 
se animó a bañarse en la mini-playa de heladas aguas. 

En realidad no me sentí frustrado, sino que todo el episodio fue para 
nosotros una gran ironía que más bien nos causó risa, y al regreso de 
"Kokomo" pusimos de nuevo la canción en la casetera de nuestra 
camioneta y la cantamos alegremente en familia. 

Nosotros estábamos en realidad a 2 horas de Miami, pero a "Kokomo" 
llegaba a diario una "romería" de gente desde el norte de los Estados 
Unidos atraídos por la magia de la música de los Beach Boys. 

Todos los hoteles en los cayos de la Florida estaban sólidamente 
ocupados por semanas. En mayo de 1992, antes de regresamos de los 
Estados Unidos volvimos a los 
cayos y visitamos "Kokomo" por 
última vez. Recuerdo que era un 
día de semana fuera de temporada, 
fue así que pude tomarme un par de 
cocteles en el pintoresco "Tiki Bar" 
para "dar fe". Esta vez estaba casi 
desierto. 

El bar estaba prácticamente 
"empapelado" con miles de tarjetas 
de visitantes de todo el mundo. Allí 
dejé mi tarjeta de embajador dando 
fe que había llegado hasta 
"Kokomo" y al "Tiki Bar" gracias a 
una canción que más bien era un 
sueño dorado. 

SANTO DOMINGO 
Pero dejemos por un momento 

Kokomo, el frío de las aguas de la 
Florida en invierno y trasladémonos 
a Ometepe, Nicaragua, nuestra 
patria. 

Me había contado mi cuñado, 
Henry Urcuyo, que muy cerca de 
un productivo punto, donde yo suelo 
ir a pescar en Punta Gorda (Isla de 
Ometepe), existía una bellísima 
playa de arena blanca llamada Santo 
Domingo, que a diferencia de 
"Kokomo Beach" no tenía ninguna 
propaganda, y a no digamos musical. 

Como yo no iba a Punta Gorda en 
plan de turismo sino en plan de 
pesca, nunca se me había ocurrido 
ir a explorar la playa, a pesar que 
ésta se encontraba a unos 10 minutos 
en bote y su línea blanca de arena 
era visible desde "Punta Gorda". 

Un día que andaba con mis dos 
hijos, Pedro y Sergio, y habíamos 
pescado mucho, escuché de nuevo  

en el itsmo de El lstián frente a las costas de Chontales como una 
totalmente seguro y aguas limpias son sus principales características. En 

vehículos en que se hizo todo el recorrido. 

casa, descubriendo que se trataba en realidad de un pequeño hotel de 9 
habitaciones. 

El Dr. Carlos Flores, nativo de la isla y su esposa, una ciudadana de 
origen suizo, decidieron aventurarse a construir una casa invirtiendo todos 
sus ahorros, no sólo para ellos sino para los turistas. 

Según el Dr. Flores, se llamará "Villa Paraíso" y la casa hacienda de la 
familia Flores, "Santo Domingo" (de la cual la playa tiene su nombre) será 
también remodelada y convertida en hotel. 

En esta casa, recuerda su primo Alcides Flores, geólogo, una vez le 
dieron un almuerzo de 500 personas 
a mi padre, el Dr. Pedro .1. Chamorro 
Cardenal, durante una gira política 
de UDEL en Ometepe. 

El contraste con "Kokomo" no 
podía ser más completo: aquella 
playa de los "Beach Boys" no existía 
en realidad y tuvo que ser inventada 
por el éxito de la canción, esta otra 
es como el cordón umbilical que 
une a los maravillosos volcanes que 
conforman un paraíso que sí existe 
y que aguarda para ser descubierto. 

Todavía muy lejos de tener un 
"Tiki Bar" lleno de tarjetas de 
presentación empapelando las 
paredes, sí encontré algo que me 
llamó mucho la atención: un ojo de 
agua cristalina que brota 
constantemente debajo de la raíz de 
un árbol que según Alcides Flores, 
que es geólogo y la ha examinado, 
es de una calidad excelente. 

Por años la familia Flores ha 
tomado el agua mineral de este 
pequeño pero maravilloso surtidor 
natural. 

Al lado de Santo Domingo, 
pasando una pequeña punta de rocas 
está otra playa de iguales 
características, arena blanca 
volcánica, con un nombre un poco 
más sugestivo: "Calaysa". 

Sólo los ometepinos conocen este 
verdadero paraíso bañado por el 
Cocibolca. En la Semana Santa 
muchas ramadas (como en los viejos 
tiempos) aparecen en ambas playas 
de la mar dulce. Es la gente que 
prefiere la tranquilidad a la 
aglomeración de otros balnearios 
del país, donde la gente debe buscar 
el agua dulce para enjuagarse la sal 
del mar. 

La amplísima y paradisíaca Playa Santo Domingo, que se extiende 
"hamaca"sostenida entre volcanes. Arena blanca pesada, declive suave 
la foto se aprecia una camioneta Toyota de una agencia de alquiler de v 

en el tocacintas de mi lancha la canción "Kokomo" y me entusiasmé con 
mis hijos para ir a explorar "Santo Domingo". 

La playa nos dejó atónitos por su belleza. Ubicada como en una hamaca, 
en medio de los dos volcanes (el Concepción y el Maderas), la paradisíaca 
playa de pura arena blanca se extiende por 7 kilómetros frente a las costas 
de Chontales. 

Nos anclamos y nos bajamos a bañamos en la inmensidad y la soledad 
de la playa frente a una casa grande de dos pisos en construcción. 

Poco después regresé para hacer este reportaje y conocí al dueño de esa 

Muy distante de "Kokomo Beach", el Hotel familiar "Villa Paraiso" que en pocos dias será inaugurado en Playa Santo Domingo. El ometepino Dr. Carlos 
Flores y su esposa, una ciudadana suiza -enamorados de este lugar- decidieron vender todas sus pertenencias y disponer de todo su patrimonio para 
invertirlo en esta "aventura turística" de nueve habitaciones. El cielo azul perfectamente limpio permite ver por la noche hasta la última constelación 
estelar y las noches de luna llena son muy romáticas en este verdadero paraiso tropical. 

http://enriquebolanos.org/


SHELL PRESENTE EN LA GEOGRÁFIA NACIONAL I  
COMBUSTIBLES Y LUBRICANTES PARA EL PROGRESO DE LA 
PRODUCCION. 

OMETEPE ESTA ABASTECIDA POR SHELL NICARAGUA, S.A. A TRAVES 
DE SU MAYORISTA: 
EMPRESA PETROLERA DE OCCIDENTE 

Playa Santo Domingo "Arena Blanca". Al fondo se aprecia la Isla Grande (Ometepe). 
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Un encanto de naturaleza 

Arriba: una vista 
panorámica de la 
bellísima playa 
Santo Domingo 
donde la arena es 
blanca y el declive 
muy gradual de la 
costa permite un 
baño muy seguro. 

Centro: una 
pareja de 

pescadores 
levanta un 

trasmayo al 
atardecer en 
esta foto de 

contraluz cuando 
el sol comienza 

a bajar entre los 
dos volcanes. 

 

Abajo: Don Ervin Gonzalez y su señora nos muestran dos hermosos y apetecidos ejemplares: izquierda la señora nos muestra un robalo recién sacado y a la derecha, don Ervin muestra un guapote. Atrás, la silueta del 
Concepción al atardecer. 

http://enriquebolanos.org/
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UNA SEÑAL 
DE CAMBIO 

Nuevo rostro de Managua 

UNA SEÑAL DE CAMBIO 
del nuevo rostro de Managua son 
sus señalizadores por todas las calles, 
carreteras y vías de acceso a la Capital. 
Es nuestro propósito integrar 
la educación vial con la más alta 
tecnología ingenieril de señalizadores 
viales para una Ciudad Moderna, 
indicando de esta manera, 
el camino seguro hacia 
el futuro, hacia el progreso. 

Para beneficiar al ciudadano, 
al viajero y al turista 
que desea conocer Nicaragua, 
La Alcaldía de Managua, Cumple! 

MANAGUA CAMBIA 
ALCALDIA DE MANAGUA  

LA ALCALDIA ¡ CUMPLE ! 

http://enriquebolanos.org/
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Los niños: sonrisa y 
futuro de Ometepe 
Los niños son la sonrisa. En una isla pobre, pero carente de las 
tensiones sociales que afectan el resto del país, sacarle una sonrisa 
a los niños no es nada difícil. Ellos son el futuro de una hermosa isla 
lacustre, que bien podría ver mejores tiempos si la saben cuidar como 
un frágil tesoro de la naturaleza. 
En la composición gráfica: nuevos pupitres arriban al puedo lacustre 
de Moyogalpa mientras salen los plátanos. Abajo, una carcajada de 
los niños que enseña el profesor Hamilton Silva en la comunidad de 
"La Flor". Derecha, niños salen de la escuela en Urbaite, un 
pintoresco poblado cercano a Altagracia desde donde se puede 
apreciar el Concepción. 

Búsquelos en Supermercados 
y Pulperías de todo el país, 

 

  
CAFE SOLUBLE, S. A. 

Km. 8 1/2 Carretera Norte, Managua, Nic. 
Tels.: 31121 - 31122 - Fax: 631195 Apdo. 429 
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